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2009 ha sido un año en el que se ha abierto una nueva etapa en 
nuestra organización. A lo largo de este año se han producido varios 
hechos importantes. Ante la grave situación que viene atravesando 
el sector, y que se ha agravado este último año, las organizaciones 
profesionales agrarias y Cooperativas Agro-alimentarias, como 
organizaciones representativas del sector productor, y ante la falta 
de soluciones a las propuestas presentadas a la Administración, 
decidimos convocar una manifestación en Madrid. Como 
consecuencia de esta movilización fuimos recibidos a finales de 
año por el presidente, José Luis Rodríguez Zapatero en la Moncloa, 
un hecho histórico, pues era la primera vez que un presidente se 
reunía con todo el sector. De esa reunión surgió la apertura de 
diversas mesas de negociación con el MARM que se llevarán a cabo 
ya en 2010. 

Bajo el lema “El campo se arruina, exigimos soluciones” el 21 de 
noviembre 200.000 agricultores y ganaderos reclamamos una política 
que asegure nuestra rentabilidad y garantice el futuro del medio 
rural. Las organizaciones agrarias y Cooperativas Agro-alimentarias 
demandamos de manera especial, la puesta en marcha de un plan 
de concentración de la oferta e integración cooperativa, que permita 
evolucionar hacia un modelo de cooperativismo dimensionado y 
competitivo, que pueda hacer una defensa eficaz de las rentas de 
los agricultores y ganaderos en el mercado globalizado.

Entre las principales reivindicaciones del sector estaban la 
puesta en marcha de los mecanismos necesarios para conseguir 
unos precios justos para los productos agroalimentarios -superiores 
a los costes de producción-, un plan de financiación, la puesta en 
marcha del gasóleo profesional, el impulso a la producción de 
energías renovales, el descenso del IVA en las tarifas de riego y, 
especialmente, evitar la desigualdad en las relaciones de la cadena 
alimentaria poniendo coto al dominio abusivo de la distribución, 
entre otros puntos.

Hay que recordar que no sólo se trataba de reivindicar unos 
precios justos por nuestros productos, sino también que se 
reconociese la labor de todos los que trabajamos en este sector. 
El sector agroalimentario requiere que los poderes públicos lo 
consideren como el sector estratégico que es para la producción 
de alimentos, para el equilibrio demográfico y territorial, para el 
mantenimiento del medio ambiente. En definitiva somos un sector 
sostenible que necesita una política de estado coordinada y que 
potencie todas las oportunidades que genera el medio rural, desde 
la producción agraria, la industria agroalimentaria, las energías 
renovables, la diversificación económica, etc. 

Todas estas cuestiones fueron las que trasladamos en diciembre 
al presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, al que 
además insistimos en la oportunidad que representa para España 
presidir la Unión Europea en el primer semestre de 2010, para 
realizar un cambio importante a todos los niveles que apoye a este 
sector y defina qué tipo de agricultores queremos tener y qué tipo 
de alimentos tienen que llegar a nuestras mesas.

Rodríguez Zapatero se mostró receptivo ante los problemas 
que padece el sector agrario y señaló que la labor de agricultores y 
ganaderos es imprescindible para afrontar los retos que plantea el 
cambio climático y primordial para garantizar alimentos en cantidad 
y calidad suficiente a los ciudadanos europeos. En este sentido, el 
jefe del Ejecutivo se comprometió con el sector a desarrollar una 
serie de medidas en los primeros meses de 2010. 

Somos conscientes de las dificultades del momento, y de que 

todos tenemos que arrimar el hombro si queremos mantener un 
tejido rural vivo, dinámico y sostenible. Nos esperan tiempos 
difíciles, pero precisamente por ello debemos reaccionar. Desde 
Cooperativas Agro-alimentarias vamos a continuar esforzándonos 
por impulsar el desarrollo y el crecimiento de nuestras empresas.

Hace 20 años comenzó su andadura la Confederación de 
Cooperativas Agrarias de España, CCAE. A lo largo de estos años 
la Confederación y los que hemos formado parte de ella, hemos 
defendido los intereses de nuestras cooperativas y sus socios, 
siendo protagonistas del gran cambio que ha experimentado el 
sector agroalimentario español. Nuestras cooperativas se están 
adaptando a las exigencias y a los retos del mercado, y nosotros y 
nuestras federaciones, como organizaciones representativas de las 
cooperativas también debíamos dar un paso adelante y proyectar 
una imagen de empresas modernas y comprometidas con el medio 
rural. De esta forma en febrero presentamos nuestro nuevo nombre, 
Cooperativas Agro-alimentarias, más acorde a los nuevos tiempos y 
a la realidad que representamos. 

Todos los que formamos parte del mundo cooperativo tenemos 
que concentrar los esfuerzos en proyectar la verdadera imagen 
y la labor que desarrollamos como empresas viables, rentables, 
bien gestionadas, capaces de adaptarnos a las exigencias y 
necesidades de los consumidores, manteniendo el compromiso con 
el medio rural y nuestro territorio, y siendo los productores de los 
alimentos sanos y seguros que consume la sociedad. Tenemos que 
aportar soluciones para mantener vivo el sector cooperativo del 
que dependen nuestro millón de socios y más de 100.000 empleos 
fijos. Nuestras empresas forman parte de la vida cotidiana y de las 
ilusiones de muchas familias que se sienten orgullosas de haber 
contribuido con su trabajo al crecimiento y desarrollo de nuestros 
pueblos.

En estos 20 años hemos evolucionado y sin duda el camino que 
nos queda nos queda no va a ser fácil, pero desde Cooperativas 
Agro-alimentarias continuaremos trabajando porque el esfuerzo 
merece la pena. Son muchas las acciones que se han llevado a cabo 
a lo largo de 2009 en Cooperativas Agro-alimentarias y que están 
reflejadas en estas páginas de la memoria anual, pero me gustaría 
destacar los premios a la innovación recibidos por cooperativas 
españolas en Bruselas, que reconocen la labor y la apuesta de 
nuestras empresas para dar respuesta a las nuevas exigencias que 
se nos plantean.

Sin duda, una gran parte de nuestro futuro está en nuestras 
manos. Pero tenemos que tener claro que sin nosotros, las 
cooperativas, no habrá futuro en el sector agroalimentario español 
ni en el medio rural.

Fernando Marcén Bosque
Presidente de Cooperativas Agro-alimentarias



Fue a finales de 2007 cuando, según los expertos, se empezó 
a notar en nuestro país el inicio de una crisis que había empezado 
muy alejada de nuestro entorno, pero que se propagó a gran veloci-
dad y alcanzó dimensiones globales. A lo largo de 2008 los precios 
de las materias primas experimentaron reducciones considerables, 
sobre todo si los comparamos con los de la campaña precedente 
que habían sido los más altos de los últimos 20 años. En 2009 la 
tendencia continuó y los precios de la mayoría de las producciones 
continuaron bajando, dando lugar a una situación extremadamente 
difícil para la mayoría de los productores, no sólo españoles sino 
también comunitarios. 

Las últimas reformas de la PAC eliminaron la práctica totalidad 
de los instrumentos de regulación de mercado y, en consecuencia, 
no hemos podido contar con la posibilidad de atender la gravísi-
ma situación desde una perspectiva comunitaria como hubiese sido 
deseable. Así, a lo largo de 2009 la Comisión Europea estuvo más 
pendiente de su renovación interna que de diseñar mecanismos que 
pudiesen estar a la altura de las necesidades provocadas por una de 
las peores campañas que se recuerdan en la agricultura comunitaria 
y que tuvo como consecuencia la reducción de un 12% en la renta 
media de los agricultores europeos.

La reacción comunitaria fue más bien un sálvese quien pueda, 
tomando como única decisión la ampliación del margen de ma-
niobra otorgado a los Estados miembros para compensar a sus 
agricultores a través de ayudas de Estado, peligroso guiño hacia la 
renacionalización de la PAC y que la mayoría de los países, como 
consecuencia de sus problemas presupuestarios, no llegaron a apli-
car, ni siquiera aquellos que lo habían solicitado. 

En consecuencia 2009 fue, en el plano comunitario, un año 
donde no se tomaron decisiones a la altura de las necesidades del 
sector, ni se tuvo en cuenta la dimensión y las consecuencias de los 
problemas. Sólo se puso de manifiesto la falta de capacidad de re-
acción y liderazgo de las Instituciones Comunitarias. Tal vez lo más 
destacado haya sido la constitución del Grupo de Alto Nivel (GAN) 
para el análisis de la competitividad de la industria agroalimentaria 
europea. De este grupo se pudieron extraer una serie de conclusio-
nes que, aunque evidentes, no dejan de ser importantes. Entre ellas 
el reconocimiento de la existencia de un grave desequilibrio en la 
cadena de valor agroalimentaria provocado por la concentración de 
la gran distribución organizada, que ejerce una posición dominante 
en detrimento de una industria y un sector productor mucho más 
atomizado. Además de conclusiones, el GAN hizo una serie de re-
comendaciones dirigidas tanto a los Estados miembros como a la 
Comisión y que coinciden en gran medida con los planteamientos de 
Cooperativas Agro-alimentarias, sobre todo en lo que respecta a la 
necesidad de establecer mecanismos que potencien la concentración 
de la oferta y mejoren la posición de los productores en el mercado.

Esta recomendación coincide plenamente con nuestro documen-
to de posición sobre la futura reforma de la PAC que aprobamos en 
julio de 2009 y que ha servido como referencia para el documento 
del COPA-COGECA sobre la situación de los productores en la ca-
dena de valor y que fue finalmente aprobado en mayo de 2010 en 
Bruselas. Nuestro documento de posición fue fruto de numerosas 
reuniones convocadas a lo largo del 2009, donde participaron los 
representantes sectoriales y los mejores expertos de las coopera-
tivas españolas de referencia. De ahí que sus conclusiones hayan 
sido una guía no sólo para el COPA-COGECA sino también para 
la Administración nacional y las instituciones comunitarias. Así, la 

Comisión Europea en su comunicación del 28 de octubre recogía 
la necesidad de impulsar las Organizaciones de Productores como 
instrumentos para mejorar la posición de los productores en el 
mercado y regular de alguna forma eventuales desequilibrios en la 
producción. 

Todas estas iniciativas, si bien no resuelven en el corto pla-
zo los problemas existentes en el sector, servirán de base en los 
futuros debates sobre la futura reforma de la PAC y por lo tanto, 
esperamos que nuestra contribución y defensa del papel de las 
cooperativas en la futura política comunitaria quede reflejada en las 
propuestas que próximamente presentará la Comisión. 

Pero si tengo que destacar algo en especial de 2009 ha sido el 
papel de Cooperativas Agro-alimentarias como organización aglu-
tinadora del conjunto del sector agrario y agroalimentario español. 
En efecto, los problemas unen y las interrelaciones existentes en 
la cadena agroalimentaria confieren a las cooperativas un papel 
especial que también se hace extensivo a su organización represen-
tativa. Cooperativas Agro-alimentarias ha coordinado a lo largo de 
2009 numerosas reuniones donde se han dado cita las Organizacio-
nes Agrarias (OPAs), la Federación de Industrias Agroalimentarias 
y Bebidas (FIAB), las diferentes organizaciones representativas de 
la distribución minorista e innumerables asociaciones de carácter 
sectorial que han sabido reconocer la objetividad de nuestros plan-
teamientos  y la firme voluntad de resolver los problemas.

En este sentido, 2009 ha sido un año fundamental para crear 
un nuevo estilo en la interlocución y una nueva forma para afrontar 
los problemas que de una u otra forma afectan a nuestro sector. 
La aplicación del Derecho de Competencia y su singular ejecución 
en nuestro país, las tensiones en la cadena agroalimentaria, las 
actividades en las Organizaciones Interprofesionales, la financiación 
del sector y en particular las necesidades de liquidez, el bloqueo 
en los seguros de crédito y caución que condicionan de forma es-
pecialmente grave a nuestras exportaciones, sin contar los pro-
blemas específicos de carácter sectorial, han sido abordados con 
las diferentes organizaciones representativas desde una óptica de 
colaboración y esperemos contribuyan a crear una nueva forma de 
interlocución en nuestro país. 

Quiero que sirvan estos comentarios a modo de introducción 
de la presente memoria, donde se podrá comprobar una vez más 
la intensa actividad desarrollada en cada uno de los departamentos 
de nuestra Organización, pero sobre todo, quiero expresar mi más 
sincero agradecimiento a todas aquellas personas, entidades y com-
pañeros que han hecho posible nuestro trabajo y especialmente a 
los representantes de las cooperativas que siguen confiando en no-
sotros. Espero que entre todos hayamos hecho de un año plagado 
de dificultades como 2009 una oportunidad para construir un sector 
agrario y agroalimentario más fuerte y unido.

Eduardo Baamonte Noche
Director General de Cooperativas Agro-alimentarias




